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1.    CUANDO VENGA EL HIJO DEL HOMBRE, ¿ENCONTRARÁ FE EN LA TIERRA?.  

Sabemos que a Jesús le gustaba llamarse «Hijo del hombre». Es él, por consiguiente, quien hoy 

nos interroga sobre nuestra fe en el momento de su venida. Es también él, en efecto, «el 

que era, el que es y el que viene» (cf Ap 1,4). Debemos preguntarnos, pues, si, aquí y ahora, 

creemos en él. 

Existe una comprobación que puede ayudarnos a medir si nuestra fe está viva o bien 

languidece: la oración. Esta es, antes que nada, escucha de la Palabra y es también 

intercesión por los hermanos. Nadie que comprenda el don que ha recibido al acoger el 

depósito de la fe puede eximirse del deseo, que se vuelve a veces apremiante, de 

comunicarlo a todos los hombres. La oración es ese grito que pide al Padre, día y noche, 

que haga justicia a sus elegidos, es decir, que intervenga en la historia para liberar del mal a 

sus hijos y para hacer que todos reconozcan en Jesús, su Hijo, al Salvador del hombre. Para 

que este grito pueda llegar a ser eficaz y no cese nunca, cada uno de nosotros debe dar su 

consentimiento para llegar a ser —en una comunión conscientemente buscada y amada— 

una sola cosa con el Hijo inmolado, que extendió sus brazos en la cruz y sigue estando 

siempre vivo para interceder por nosotros ante el Padre. Esto tiene lugar sobre todo a 

través de la participación en el misterio eucarístico, que nos llama a configurarnos cada vez 

más íntimamente con nuestro Señor y Maestro. 

ORACION  

Señor Jesús, en los días de tu vida mortal elevaste una oración con fuertes gritos y lágrimas. 

Conoces, por tanto, la profundidad de la que puede brotar el grito que sube de nosotros 

los hombres hacia el rostro del Padre. Ens éñanos una oración perseverante, que no ceda a 

cansancios y desánimos, que no se turbe ante el aparente silencio de Dios, ante su 

inadmisible indiferencia. Haz que obtengamos de tu ofrenda la fuerza para perseverar y 

mantenernos en la petición; que el mal no sofoque la voz de nuestra oración, sino que la 

experiencia misma de tu cruz nos proporcione la certeza de que no hay noche sin alba de 

resurrección. Amén. 


